DIOS PRUEBA DEL HOMBRE

Claude Gesché

El hombre es sin duda por excelencia el ser que busca comprenderse.  Existir no le basta.  Él pide cuentas, quiere saber por qué, busca su identidad: quién soy o qué soy?  Y buscar su identidad, es sobretodo buscar comprenderse delante de otro.  Como en búsqueda de una atestación.  Seguramente, el hombre busca también comprenderse a partir de si mismo: el famoso Cogito de Descartes no es indebido o impertinente.  Tenemos una autonomía, aquella misma donde todo hombre, creyente o no creyente, es perfectamente autorizado a comprenderse.  Se podrá, sin embargo, preguntarse si esta búsqueda de identidad a partir de si mismo no arriesga el olvido de la alteridad y desde luego no corre el peligro de la tautológica.  Narciso buscando captarse, pero perdiéndose en su propio reflejo.  Para comprenderse y identificarse, se tiene necesidad de un vis a vis, de la distancia del dos. 

Esta alteridad, el hombre la busca frecuentemente hoy en el otro mas que en si mismo, en el “sacramento del hermano”.  La cosa es mas que legitima; el otro no es un medio sino un fin (Kant) y su alteridad, Levinas nos lo ha enseñado, interpela nuestra identidad.  Aquí también, sin embargo, uno deberá preguntarse si esta alteridad del otro no es algunas veces muy corta.  No se desgasta a la larga, no se parece demasiado a mi (ya que el otro es también mi semejante) de suerte que yo arriesgo de encontrarme todavía delante de un espejo de mi mismo. 

También, el hombre buscó también comprenderse a partir del cosmos, alteridad más “dura”, más diferente.  “El hombre es como una caña, la más frágil de la naturaleza, pero es una caña pensante”, ha dicho soberbiamente Pascal.  El Renacimiento, como de resto la Antigüedad pagana, no vio el hombre tal como un micro cosmos?  La empresa, una vez más, es legítima, y ella está en gran parte en el origen de la audacia científica del hombre, audacia que además no ha contribuido poco a su comprensión de sí.  Pero el cosmos, aun animado, el hombre no lo transciende de tal suerte que, aquí más aún, está en peligro de mal medirse reduciéndose, precisamente a la imagen de microcosmo?  El hombre no debe comprenderse desde más alto?

Surge entonces la antigua idea de Dios:”Cuando Dios viene a la idea” (Descartes).  La inmemorial idea del “Otro que el hombre”.  La cuestión de 
Dios no es extranjera a nuestra búsqueda de identidad.  Aún si este recurso puede, él también, hacer dificultad (el hombre de hoy no teme nada tanto que ser anulado por una trascendencia).  Pero la cuestión merece ser abordada.  Ella es mismo aquella que debe particularmente enfrentar el creyente, tanto por si mismo como para los demás. 

El hombre en búsqueda de su identidad

El hombre, para buscar su verdadera y profunda identidad, para saber lo que es, para “probarse”, no se contentó de leer su grandeza en aquello que, en el, sobrepasa el animal, la caña o la piedra.  El quiso, o deseó una confirmación más alta y decisiva.  No le fue suficiente arrancar desde bajo.  Sonó con una trascendencia que le arrancara por lo alto, pensando con razón que nada era demasiado grande para decirle lo que él es.  Hay en el hombre una búsqueda iniciática de si mismo, y que se hace delante de los dioses.  En términos cristianos: un itinerario ad Deum.  En una palabra, él buscó su prueba en dios.  Soy pensado (cogitor), soy creído, soy esperado?

Será buscar muy alto?  Será poner una cuestión vana y sin respuesta?  No lo creamos tan rápido.  Yo creería mismo que es cuestión de buscar eventualmente “demasiado alto” que se gana siempre en poner desde el principio una cuestión, cualquier que sea.  Un ejemplo: habríamos invertido tantos esfuerzos y gastos para caminar sobre la luna, si la creencia en la existencia de los selenitas no nos hubiera guiado inconscientemente?  Habríamos nosotros, sin Icaro, osado transgredir el peso y la gravedad? El hombre es verdaderamente este ser que quiere comprenderse y saber lo que él es por desafíos. 

Es que el hombre, con efecto, es una especie de enigma.  Ser “inexacto” (y tanto mejor que no sea “calculado”!) como perdido entre dos infinitos (Pascal), el presiente que allá puede estar, puede encontrarse su grandeza, pero el busca los marcos que le dirán verdaderamente lo que él es.  Ya San Agustín murmuraba (o gritaba): “Heme vuelto una infinita cuestión para mi mismo”.  Hombre escondido (dirá más tarde Ernst Bloch), más todavía que su Dios.  Hombre del cual el secreto esta escondido a él mismo por la abundancia misma de sus conocimientos.  

Entonces, Dios es buscado como prueba del hombre?Sin duda es invertir el camino aparentemente secular, en donde cabía al hombre probar a Dios, fornecer las pruebas.  Toda nuestra vieja apologética se esgrimió para eso.  Y ella no estaba loca.  Pero que buscábamos queriendo probar Dios, sino talvez encontrar aquél  del cual teníamos necesidad que nos pruebe, que nos ateste?  Nos habríamos esforzado tanto para esta cuestión de la existencia de Dios, si no hubiéramos presentido que ahí se trataba también de nuestra propia identidad, de nuestra propia prueba?

Yo creería mismo esto, que un Dios que nos probara, que nos dijera lo que somos verdaderamente, sería ya y por eso mismo, probado.  Y que esto sería mismo la mejor y la primerísima de las pruebas de Dios.  Un Dios que prueba, no es un Dios probado? El secreto de la teodicea no está en la antropodicea que ella torna posible? Y, más familiarmente, no es así que pensamos, cuando decimos de alguien que “ha hecho sus pruebas”?  No es así, más profundamente todavía, cuando decimos de algunos niños que prueban a sus padres? Estos niños prueban sus padres porque estos, a lo largo de su formación, los han probado a ellos mismos.

Si Jesús amaba tanto a los niños, es porque sap{ya que sus ángeles no cesaban de mirar su Padre que está en los cielos (v. Mt 18,10).  Los ojos de estos niños le decían Dios, y él se encontraba atestado, confirmado cada vez que la prueba iba hasta perturbar su alma (v. Mc 14,33).  Jesús mismo tuvo a veces necesidad de una prueba de Dios!  Qué lección ¡ No es para nosotros esto que es Navidad? En estos días, cada año, en donde un niño – y qué niño! – nos va a ser dado?  Para confirmarnos.  A una de sus correspondientes, en crisis de fe, Flannery O´Connor escribía estas líneas soberbias:  “ Ahora que ustedes no creen más en Cristo, ustedes creerán menos todavía en ustedes, lo que es gran pena.  Pero déjenme decirle esto: la fe va y viene, sube y baja como una marea de un océano invisible.”

Mauriac lo dice admirablemente:  “ Es la fe que los otros ponen en nosotros que nos indica nuestro camino.”  Hay en efecto algo de más importante que tener fe en si mismo?  Es aquello que yo llamaría la prueba de nuestra identidad:  esta fe en si mismo ,sin la cual nada es posible. Esa lámpara del santuario encendida en nosotros, velando sobre nosotros, esa indispensable confianza en nosotros mismos, pero que no puede serlo sino si el otro (cónyuge, padre, niño, amigo) tuvo fe en nosotros, creyó en nosotros.  Y qué diferencia hay aquí entre amor y fe?  Amar alguien, no es creer en él?  Ser amado, he aquí lo que nos prueba.  

El hombre tiene necesidad de ser atestado, y de lo más alto, allá en donde le es rendido el más alto testimonio.  Hoy más que jamás talvez.  Las antropologías de la muerte del hombre (del hombre en cuanto sujeto, es decir como libertad, como derecho de existir y de ser feliz) no serían, sin que él lo sepa, la última llamada, el último grito del hombre que se muere de la muerte de Dios?  De esta pérdida que sería una perdición, en el sentido fuerte y antiguo del término, antónimo del de salvación?  La salvación – toda salvación, alias – no es no estar solo?  Quizás Dios no vino sobre esta tierra a no ser para esto.  Por nuestra necesidad de ser escuchado, confirmado. 

Quien de nosotros, con efecto, tuvo jamás necesidad de ser calmado por una mirada amiga o amante posada sobre el; un gesto de la mano que dulcemente presiona y calma nuestro hombro, una sonrisa gratuita, quizás mismo sin razón, pero por eso mismo dando razón?  Hay esos seres cuya sola presencia es como una absolución. Esa absolución que nos da el otro, y que va bien más allá de la simple moral:  esa que nos restituye nuestra dimensión ontológica y teologal.  Dejémonos enseñar por una sicoanalista, Julia Kristeva:

El perdón no lava los hechos.  Él levanta bajo los hechos el inconsciente y el hace encontrar otro amoroso; otro que no juzga, pero que entiende mi verdad en la disponibilidad del amor, y por eso mismo permite renacer.

No podemos estar solos,  de esa soledad horrible que nos hace hoy dudar de nosotros mismos.   Nuestra época es muy dura con nosotros mismos.  Narciso no estaba tan errado de mirar el agua porque se amaba; en el límite, no sería nada ( es necesario amarnos a nosotros mismos).  Su error es de mirar solo  e inquieto: el no cree que un dios lo pruebe.  Ingenuidad de pensar que Dios cree en nosotros?  Pero si esta “ingenuidad” dijera nuestro acto de nacimiento, y que nos viene de un acto de fe de Dios en nosotros, desde la creación?

Somos impás o sentido?  Tenemos un lugar o estamos perdidos y opacos a nosotros mismos?  “De donde nos vendrá el auxilio?” (v. Is 10,3)  De Aquel que rasgará los cielos (v. Is 64,1) para decirnos lo que somos a sus ojos.  El ángel del Señor pasará?  

Sería necesario que “los ángeles en nuestros campos” nos hagan todo el año correr sin aliento para este pesebre en donde María, ella también sin aliento, puedo, justo a tiempo, dar a la luz su niño impaciente.  Impaciente de probárnoslo.  “ Las palabras que caen de esta silueta de ángel...son palabras esenciales, palabras que dan ayuda inmediata”.Ese ángel que podemos ser también los unos para los otros.  

Ese Dios que mira todo lo que hacemos, vigilándonos es un falso dios.  Yo llamaría falsos dioses no esos o esos ídolos, ni mismo estos que son falsos porque no existen.  Yo llamaría falsos dioses los dioses que falsean al hombre. Entiendo esta palabra como se entiende “falso testigo”, “ falso profeta”: aquel que te engaña sobre ti mismo.  Es ahí que se juega toda la cuestión.  No nos engañemos con Dios.  Solo puede ser verdadero aquél que nos prueba, aquél, que nos hace verdaderos, no nos profana.  Dios salvador porque nos permite entrar en nuestro sueño, es decir, en nuestra verdad. 

Si necesitamos un Tercero para atestarnos, que sea aquel que nos hace elevarnos arriba de nosotros mismos.  Todos, tanto que somos, tenemos una “potencialidad  inagotable de desconfianza, de odio y de miedo” (J. KRISTEVA) en no amarnos, en no creer en la belleza que Dios ve en nosotros.  No es lo que presentimos más arriba evocando al niño?  Hay ahí  un misterio profundo y perturbador.  Osemos decirlo: la frente de un niño de un año no es, en si mismo, una prueba de Dios, la prueba de Dios? Y si ese niño es desfigurado, victima inocente, su frente arruinada, no recuerda él la frente de un cierto otro, coronado de espinas y en el cual, oh! Como!, Dios, en su locura de amor y de piedad ve la gloria y la grandeza que ultrapasa toda inteligencia y toda sabiduría.  “Soy teólogo,, decía Barth, porque un día alguien en alguna parte fue crucificado”

Llamo verdadero Dios aquel que me devuelve a mi imprescriptible imagen y semejanza.  Llamo verdadero Dios, no aquél que me da miedo, pero este Dios frágil y herido, al mismo tiempo que fuerte y fiel, tomándome un día dulcemente por la mano para decirme en secreto, como un secreto de niño, lo que soy a sus ojos y para el.  Es mi sola prueba.  Y es porque yo no vacilo.  Yo sé, en fin, lo que soy.  Y como se trata de un secreto de niño, es un secreto que, malgrado todas sus precauciones, grita tan fuerte en nuestro oído que todo el mundo lo escucha muy bien. 

Todo el mundo debe oír que cada uno es una excepción para Dios.  Cada uno tiene aquí todos sus derechos.  No se hace acepción de personas.  Cada uno convive con el gran secreto y el gran designio de Dios.  Todos somos reyes.  Es por eso que Dios se desvivió.  Deseamos que Dios sea nuestra prueba, porque presentimos que el nos eleva y nos dice en que honor estamos, para que destino el nos tiene por la mano, por que amor de nosotros mismos el nos quiere, y por que destino el nos teje en el vientre de nuestra madre: compartir su misma vida.  Dios y hombre son rima uno de otro en un único poema.  De repente, vivir se convierte en algo muy excitante.  La Biblia, por otro lado, no se engaña y había encontrado los acentos: “ Yo confieso que soy una verdadera maravilla; tus obras son prodigiosas: sí, yo lo reconozco” (Sl 139,14).  Es como si, creándonos, Dios se haya sobrepasado a si mismo, sobrepasado a su mismo Nombre.

Como para los reyes magos, es necesario visar alto: no es nada menos necesario que un cometa – y un cometa viene de lo alto – un cometa venida de lo mas alto de los cielos, ella también como los Ángeles, para decirnos el camino de nuestra grandeza.  Pues no somos nosotros que subimos hacia Dios, con la ayuda de no se que torre que se cae, justamente porque ella viene de abajo.  Es el que viene hasta nosotros gracias a la fina escalera colgada en alto. Los reyes magos nos enseñan a leer los caminos de las estrellas.  Deberíamos vivir estrellados. 

Y cuando los magos salen de ese establo – este lugar infrequentable para los reyes y para un Dios – su estrella se para del cielo sobre la tierra.  Porque ella no iba más lejos; porque ella no podría ir más lejos.  Ella se queda allá inmóvil (más cintilante) desafiante, como el sol de Josué  todas las leyes de Newton, todas las leyes monótonas y de simple razón.  Un viejo díptico medieval nos muestra el niño adentro de una estrella.  Una vez que hayamos aprendido a mirar nuestra grandeza y nuestra prueba, y en una estrella y en un estabulo, como los magos partiremos o repartiremos “ por otro camino”. 

Lo que Dios nos propone.  Pero aquello de lo cual ya adivinamos la magnificencia escuchando la voz secreta de nuestro voto de identidad, la confianza en nosotros mismos, la atestación del ángel y del niño, la absolución de lo Absoluto, la verdad de quien no nos engaña, la gloria de imagen de Dios que somos, el brillo de prueba que nos llama cerca de él. Nada menos que eso. 

La propuesta de Dios

Este hombre que se desea atestado por lo alto, “probado por Dios”, hace soñar de alguna manera en Nicodemo, venido golpear a la puerta de Jesús en el incognito de la noche, tanto su iniciativa le parece osada.  Quien soy a los ojos de Dios?  Es verdad que soy querido y esperado?  Puede ser que sea del lado de Dios que se defina la trascendencia que soy?  Con que luz alumbrada en mi saldré de esta cuestión puesta?

La respuesta, al mismo tiempo que muy discreta, es clara.  Nosotros la conocemos y, si tuviéramos una fe mas despierta, deberíamos ser removidos en el mas profundo de nosotros mismos.  Ella consiste, para el cristiano, en esto: “ Tu fuiste inmerso en mi nombre, fuiste bautizado con el mismo nombre que yo, tu Dios: ¨En nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo¨Esta respuesta es grandiosa.  Que suerte ya si, sobre nuestras frentes de niños recién nacidos, se hubiera evocado ya para nuestro futuro y nuestro destino nombres prestigiosos como los de Platon o Einstein!

Pero, al revés, que se hace?  Con poco mas que una cáscara de nuez, toda rellena de esta agua del Jordán, donde el Hijo de Dios un día fue inmerso, donde el Espíritu Santo descendió y donde la voz del Padre se hizo escuchar, he aquí que para nosotros se evocó e invocó el nombre mismo de la Trinidad.  Nada menos que esto!  Dios viene habitar en este niño.  La teología habla aquí de la “inhabitación del Espíritu Santo” y algunos teólogos no hesitan en acercar esta inhabitación del Espíritu, de la Encarnación del Hijo.  Si no hubiera el incómodo de nuestros hábitos, yo desearía que a cada bautismo todos se arrodillaran en silencio, el espacio de un instante, delante del nuevo bautizado como delante de un tabernáculo, delante de este “templo del Espíritu Santo”.  Un místico como Master Eckhart desarrolló muchas veces este tema: el Padre, dice, al mismo tiempo en que engendra sin cesar y eternamente a su Hijo en el Cielo, lo engendra en al alma de todo bautizado. 

No somos solamente seres creados: la piedra y el lagarto también lo son.  No somos tampoco simplemente hombres y mujeres.  Y como esto es grande y alto!  Somos hijos, hijos e hijas de Dios (Jn 1,12. 1 Jn 3,1-2)  Tal es la respuesta de Dios a nuestra cuestión: no palabras o votos, pero el compartir mismo de su vida.  Nacidos de lo alto para ver el Reino (Jn 3,3).  Por el bautismo fuimos creados “capaces de Dios”.

Así entonces, tiramos, aparentemente insensatos, nuestra botella al cielo y no al mar, y he aquí la respuesta: yo te hago capaz de mi, es decir, poseyendo en ti, si evidentemente tu lo quieres, la capacidad de compartir mi vida divina.  Seria necesario hablar más de esta teología de la capacidad divina del hombre, tanto ella es importante y capital.  Ella significa que hay en el hombre lo que se podría llamar de “estructuras de capacidad” que lo tornan aptos a Dios.  La salvación no viene tocar al hombre como del exterior, pero viene alcanzarlo justo en su ser, dándole la capacidad “ontológica”, “esencial”, y no de simple moral.  El ejemplo de la resurrección es aclarador.  No se trata de un pase de mágica transformando súbitamente un cuerpo (un ser) no preparado.  Pero de un acto de Dios desdoblando, desarrollando, una semilla de resurrección que se encontraría ya en nosotros.  Es impresionante que Pablo, en su discusión con los Corintios a propósito de la resurrección de Jesús, parta de esta capacidad de resurrección de los hombres para establecer la semblanza con la de Jesús:  “Algunos de entre vosotros dicen que no hay resurrección de los muertos,?  Si no hay resurrección de los muertos, Cristo tampoco no resucito.” (1 Co 15, 12-13)  Maravillosa inversión con relación al verso frecuentemente citado:”Si Cristo no resucito, vana es vuestra fe” (1 Co 15,17).  Hay aquí como un presupuesto antropológico a la resurrección misma de Jesús!  Para San Pablo, es bien el cuerpo que posee, in germine, un poder resurrectional (2 Co 15, 35-38).   Es este cuerpo terrestre que resucitara (transformado, obviamente): no será un cuerpo celestial y extranjero que nos será descolgado y dado en lugar de aquel que tenemos hoy.

No hay lugar de desarrollar más aquí la teología del  capax Dei.  será suficiente retener por el momento que todo el mensaje evangélico sobre este punto converge para decirnos que nuestro ser mismo se comprende y se define por esta capacidad de compartir.  San Pedro aquí fue mas lejos: “El poder divino nos a hecho don de todo lo que es necesario a la vida ...haciéndonos conocer aquel que nos llamo por su fuerza agente..para entrar en comunión con la naturaleza divina” (1 P 2,9).  San Pablo dirá por dos veces que “somos de la raza de dios” (Hec 17, 28-29) y que el retoma la palabra a un filosofo pagano (Aratos) no saca nada a la cosa, al contrario.  Dios es sin por que, se dijo.  Y si, por acaso, fuéramos su por que? No decimos de el: por nosotros, por nuestra salvación? como si tal fuera el origen, la razón de ser, el por que del nacimiento de Dios!  Y hay tanta distancia del hombre a Dios?

Creemos verdaderamente en esta propuesta divina sobre nosotros?  Creemos verdaderamente en este hombre que somos?  Es decir, como en un ser no solamente inteligente, bello, hábil, emprendedor, amoroso, que se yo; pero cuya alma , el corazón, la inteligencia, la belleza, la bondad, el amor – aun en nuestras traiciones – son el Templo de Dios (v. 1 Co 3,16: 6, 13-20; 2 Co 6,16).  Conocemos estas palabras, pero creemos en ellas, creemos en su inverosemejanza?  Esta inverosemejanza de la razón es la que es a veces la prueba de la fe. 

La cuestión en el fondo es esta: creemos bastante en nosotros mismos, para creer en nosotros como Dios cree en nosotros?  Para creer que él nos desea por él mismo.  Para creer que proponiéndose a nosotros, Dios se da a el mismo la gracia, la felicidad de ser amado como de un amor que le falta?  Y eso no por nosotros sino por el mismo.  No es cuestión de un amor paternalista o de condescendencia de parte de Dios.  Como aun detestarnos?  Pues si soy amado, no tengo más el derecho de no amarme, ni de no más amar los demás, tan duro y probante eso sea...Pero esa prueba, justamente  es también una prueba: “En esto se reconocerá...Dios mas grande que nuestro corazón.”  Dios es mi prueba desde el solo hecho de que el exista.  Porque delante de todo hombre, delante de todo poder (inclusive aquel de mi corazón tiránico) que desearía anularme (porque soy socialmente o económicamente inútil, afectiva o intelectualmente fuera de cuenta), delante de todas las dictaduras puedo llamar a Dios como a un tribunal de apelación.  Dios proclama que, sea yo quien sea, nadie inclusive yo mismo, puede tocarme, pues yo soy a su imagen y semejanza.  Sea que esté vestido de la tela de los reyes o de los harapos del ultimo de los miserables. Es quizás el único verdadero tabú de las Escrituras:  “ Yo les doy todo.  Todavía...a cada uno pediré cuentas de la vida de su hermano” (Gn 9,3.5)  sobre cada una de nuestras frentes brilla la marca de la estrella. Soy indestructible, nací indestructible, debo morir indestructible.  Dios nos ha creado por deseo de amor, y nadie puede arrancarle esta criatura frágil que lo hace temblar de amor.  He aquí la prueba, y no hay otra.  La lámpara del santuario que dios encendió en ti es su propia Luz, y es más brillante que todas las otras luminarias que iluminan el cielo y los palacios.

Es necesario decirlo claramente.  Aquí es como si Dios nos suplicara de amarlo para hacerlo ek-sistir.  El espera ahí cualquier cosa de nosotros: deseo de ser amado porque somos deseables.  Pero he aquí, tenemos miedo de todas estas palabras “excesivas”.  Por que? Sin duda porque tenemos miedo a Dios: “ los hombres no admiten jamás que Dios vive, se despabila y sonríe.  Admiten solamente que sea crucificado.”.  Peor aun quizás, tenemos miedo a nosotros, no nos amamos, como entonces creeríamos poder ser amados?

Pero entonces, si Dios nos quiere así – por el mismo – he aquí bien la prueba de lo que somos a sus ojos, y entonces de lo que somos.  Tal es nuestra prueba, nuestra residencia.  Dios no tiene sobre nosotros una mirada de simple moralista.  A este respeto, los filósofos serian suficientes.  Pero Dios nos propone una antropología de destino.  Tal es su ambición, y es completamente diferente.

antropología de destino.  Y de destino divino, el mismo de Dios.  En términos teológicos, es hablar aquí de una antropología teologal. Nos hiciste para Ti, Señor, - dice San Agustín. Hechos para Dios, seres que encuentran su sentido, su definición y su fin en Dios.  (En El vivimos, nos movemos y existimos).  Tenemos un alma, es decir, todavía una vez, no solamente un cuerpo, un espíritu y un corazón: capaces de los otros.  Pero una lámpara del santuario, un alma: capaces de Dios.  Que firma y que prueba!

La palabra “alma” tiene que ser bien comprendida.  Designa esto en nosotros (y que es nosotros mismos)de invulnerable, de tan invulnerable (de más invulnerable) que el diamante.  El hombre no fue creado como un enigma para Dios.   Somos leíbles por Dios.  Nuestra lectura (nuestra alma; el secreto de nuestro ser, nuestra cifra) está en dios, en donde somos de ahora en adelante “irrefutables” y probados: esta centella divina, de la cual hablaban ya los estoicos, esta alma inmortal, como se exprimía Platon, esta “capacidad de Dios”, como lo proclama nuestra fe.

A nosotros es pedido sencillamente creer.  Pero creemos en nuestra grandeza?  Miremos al fondo de nuestro pozo.  No es la superficie que modifica la profundidad, pero la profundidad que modifica la superficie.  Cada uno tiene la altitud que responde a su profundidad, la cual en la cual descendió Dios.  Dios es aquél que me prueba probándome que soy más de lo que creo.

Yo  llamo hombre probado por Dios este hombre “destinal” (y no sencillamente moral), a gusto consigo mismo y feliz, porque se sabe infaliblemente amado por Dios.  “Dios es amor”.  Cuantas veces no hemos escuchado y repetido estas palabras.  Mas, y es necesario volver, cuantas veces no las hemos escuchado mal, como si dijeran que Dios, “en su infinita bondad, consentía a bien querer amarnos”.  Hemos jamás escuchado  hablar así a los amantes?  Dios nos ama quiere decir Dios nos ama, como cuando decimos a alguien: Yo te amo. Punto y a parte.  Es un Yo que habla primero y antes de toda condición: Te amo.  Dios tiembla de amor delante de nosotros como el joven delante de la joven.  (Ct 1,3)

Soy deseado por Dios.  Como somos bobos y orgullosos (porque está ahí el orgullo: desconfianza en relación al otro) de no osar creer.  Dios no cree{o una tierra de aburrimiento, de tibia labor y de sencilla moral, in vanum.  Creó al principio, según su idea, según su loca sabiduría, en una capacidad inteligible, inteligente y alegre.  Fuimos creados en capacidad divina, y no sencillamente según una especie (Gn 1,21).  Pero esta especie, este semen, no es el Logos divino, el Verbum por el cual fuimos creados y formados en capacidad de Dios?  Por El fueron hechas todas las cosas, pensemos en el Prologo de Juan.  

Es bien aquí que Dios nos responde dándonos razón de haberlo deseado como prueba de nosotros mismos: yo les di estatuto de capacidad divina.  He aquí porque yo les bendecí (Gn 1,22) y no sencillamente creados: yo he dicho bien de ustedes (bene dicere) y así los constituí.  Bendición es más que don en el pensamiento hebreo.  Y de este secreto, todavía una vez, el Prologo joánico nos transmitió la herencia.

Y él lo transmite en términos de gloria (v. Jn 1,14) Dios quiere ser nuestra gloria, como el espíritu Santo en el es el Testigo y la Prueba de su gloria.  Quiero ser su Testigo, su Garante contra todas vuestras  denegaciones, que ellas vengan de ustedes o de los demás.  Ustedes nacieron en la Santidad de mi Nombre, in nomine Domini.  Y he aquí porque nacieron para la Eternidad.  Esta Eternidad de la cual el cristianismo, decía Léon Bloy, nos a dado “ su palabra de honor”.  Encrucijada de Eternidad somos nosotros en nuestra misma temporalidad.  Pues esta Eternidad, nosotros la cargamos como una capacidad. Y es por esto que ella se llama ahora el Tiempo, pero que se tornará Eternidad: tiempo no desposeído ni perdido, pero encontrado, llevado a su cumplimiento.     La eternidad de Dios protege nuestro tiempo, como su amor salvaguardia nuestro amor.  Pues hablando de Eternidad, yo te propongo mi Tiempo, dice Dios.  Tu no pierdes el tuyo, tu lo encuentras.  Cumplido, yo te envío el espíritu.

El hombre lleva en si mismo un atlas del Cielo, del cual el Logos-Verbo de Dios midió las subidas: in principio.  Dios abrió y cubrió este atlas.  Y el hombre se reconoce ahí, pues proponiéndole las rutas, su Dios, para probarlo, las recorrió él mismo.  No es impresionante que Dios haya vivido nuestra vida tan vulnerable, tan temblorosa?Vulnerable y temblorosa, como todo lo que es verdaderamente bello, amoroso y creyente.  Sobre la tierra de nuestros amores, como en el cielo de Tomás el Apóstol, cuya confesión delante de las manos, los pies y el corazón  perforados para siempre desde ese Tiempo hasta la Eternidad no tiene parejo entre sus testigos.  Y no cesará de ponernos al borde de las lagrimas, cuando nos percibimos bruscamente parados delante de la puerta del cenáculo, negándose a avanzar para tocar las pruebas, como estaba sin embargo invitado, parado un instante silencioso de un silencio dilacerado y maravillado.  Después se prosterna pronunciando como si se muriera : “Señor mío y Dios mío.”



(C. GESCHÉ, L´homme, Paris, Cerf, 1993, pp 97-117



  traducción libre: Maria Clara Bingemer)
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